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Estamos de celebración. En abril cumple su 
primera década de existencia el Centro Co-
reográfico valenciano, lo que supuso el inicio 
de una nueva etapa para la danza valenciana.
Pero junto a la celebración tiene que haber 
una reflexión para saber si es bueno el cami-
no que se lleva, si hay que adaptarlo a la evo-
lución permanente o si hay que reinventarlo.
El resumen sería que en estos diez años se 
ha revitalizado en la Comunidad Valenciana 
un sector que permanecía inerte a las puertas 
del siglo xxi.
Varias compañías existían en los años no-
venta: Ananda Dansa —acaba de cumplir 25 
años en los escenarios—, que había superado 
todas las pruebas que el mercado marca, la 
de Vicente Sáez, que se extinguió lentamente 
ya entrado el nuevo siglo, La Sonrisa de Caín, 
recién creada, y algún colectivo dinámico 
pero sin estructura empresarial como L’Obert 
Dansa, cuyo funcionamiento se orientaba a la 
exhibición de trabajos de coreógrafos jóvenes 
a través del formato work in progress. 
Muchos creadores nacidos aquí ya se ha-
bían instalado en otras latitudes, el capso de 
Sol Picó, Lipi Hernández, Santiago Sempere, 
Germana Civera, Olga de Soto o David Ro-
drigo Balsalobre, entre otros muchos.
En este endeble panorama irrumpió con 
fuerza, y al principio sin apenas capacidad 
ejecutora, un centro coreográfico con varias 
tareas: un proyecto de compañía que comenzó 
a trabajar con coreógrafos como Ramon Oller, 
Will Swanson, Mauro Galindo o Nacho Dua-
to, una línea de apoyo a creadores, la gestión 
del festival Dansa València —el maná para la 
exigua programación de danza anual—, y el 
propósito de introducir la danza en la progra-
mación regular de los teatros públicos depen-
dientes del ente que dio vida al centro.
Parecía que del páramo surgían propuestas, 
proyectos, compañías nuevas... Los primeros 
años de trabajo fueron de auténtica eferves-
cencia, con un apoyo institucional dirigido 
hacia los talentos que permanecían en otros 
lugares del mapa o mustios en sus locales de 
ensayo.
De aquella primera hornada de compañías, 
la mayoría se mantiene y el camino se ha ido 
haciendo más firme para la danza en Valen-
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cia, Castellón, Alicante y un buen número de 
poblaciones de tamaño medio que, animados 
por las políticas proteccionistas para con la 
danza, se atrevieron al fin a llevar espectá-
culos sin texto, a lo que sus parroquianos no 
estaban acostumbrados, hasta cubrir unas 
cuotas de programación debidamente grati-
ficadas. Un proceso con el que descubrieron 
propuestas serias, rigurosas y perfectamente 
programables en el arte del movimiento. Al-
gunos de los teatros municipales acogen en 
sus sedes a compañías de danza residentes, 
como es el caso del TAMA de Aldaia, donde 
reside la compañía de Eva Bertomeu (Bojna-
mi Danza), o el Teatre El Progrés de Burjassot, 
sede de Cienfuegos Danza. 
El Centro Coreográfico, como modelo ins-
pirado en los ya existentes en Europa, ha ido 
perdiendo alguna de sus funciones primige-
nias: la residencia de compañías se produce 
de manera puntual, el intercambio entre pro-
fesionales de aquí o de otros puntos ha dis-
minuido, la apuesta por la experimentación 
y actividades de búsqueda o la teorización 
del movimiento son endebles. Sin embargo, 
mantiene su papel de aglutinador del mundo 
de la danza a nivel institucional en la Comu-
nidad Valenciana.
Las compañías
Formaciones como Cienfuegos Danza, 
Taiat, Cel Ras, Krisis DT, Otra Danza, No-
name Radar, Marina Donderis, Extremus 
Danza, Bojnami Danza, Proyecto TitoYaya, 
Toni Aparisi-Ausades llevan desde 2000 es-
n  Tócame con los ojos, de la companyia La sonrisa de Caín, de la coreògrafa Cristina Andreu.. 
(Arxiu La sonrisa de Caín)
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tablecidas en la Comunidad; otras, como La 
sonrisa de Caín, L’Obert Dansa o Ananda 
Dansa ya existían antes del nuevo siglo. Las 
ayudas económicas específicas por parte del 
gobierno valenciano —a través de Teatres de 
la Generalitat— a la producción de espectá-
culos y a las giras han ayudado a que la conti-
nuidad sea ya una norma y no una excepción. 
También tímidamente han ido haciéndose 
un hueco en otras comunidades autónomas 
y mercados, festivales y circuitos del resto del 
país, y algunas de ellas pasean por otros con-
tinentes con cierta frecuencia, sin que por eso 
se pueda decir que son embajadores de nin-
gún punto geográfico aunque a veces se haya 
querido ver así.
A su consolidación durante los últimos 
años también ha contribuido la nueva línea 
de ayudas del Ayuntamiento de Valencia (que 
hasta 2004 no existían), las del Ministerio de 
Cultura, o las coproducciones con festivales 
como Sagunt a Escena, Dansa València, el 
Mim de Sueca o el más reciente y novedoso 
de todos, el València Escena Oberta, VEO, 
que en sus seis ediciones ha apostado por tra-
bajos más alejados de los estándares escéni-
cos con colectivos como Losquequedan, Los 
breakers, Los Supremos o la multidisciplina 
de Cel Ras.
Una línea de trabajo abierta por las com-
pañías en los últimos cinco años se dedica al 
público infantil. Ananda Dansa fue pionera 
con El mago de Oz o Peter Pan, y después de 
ella Cienfuegos con El barón de Munchausen, 
La cerillera y Amada Candela, Patas Arriba 
con Storyboard o Taiat con Laika se han in-
troducido en un mercado en boga promovi-
do desde las instituciones para la creación de 
nuevos públicos.
El Ballet de Teatres de la Generalitat
Gran parte del esfuerzo económico y del 
aliento del Centro Coreográfico ha sido para 
crear, consolidar y engrandecer una com-
pañía propia, la compañía de danza de la Ge-
neralitat Valenciana, pública por tanto. De-
nominada en principio Compañía del Cen-
tro Coreográfico de Teatres de la Generalitat 
y después Ballet de Teatres, supone un gran 
esfuerzo organizativo y económico destinado 
a llevar producciones propias al mayor nú-
mero de público posible. 
En la actualidad está compuesta por una 
veintena de bailarines de variada procedencia 
que acceden a través de audición. Inmacula-
da Gil-Lázaro, directora del Centro Coreo-
gráfico desde su apertura y de Teatres de la 
Generalitat desde 2005, dirige la compañía y 
es quien ha marcado su ritmo de crecimiento. 
Con un repertorio de piezas de Will Swanson, 
Davy Brun, Patrick de Bana, Nacho Duato, 
Alicia Alonso, Goyo Montero, Thomas Noo-
ne o Ramon Oller combina los programas 
mixtos de piezas de varios creadores con las 
grandes producciones destinadas a estar en 
cartel en el propio Teatro Principal de Valen-
cia en fechas señaladas como la navidad o el 
festival Dansa València.  
La primera de sus grandes producciones 
fue Congelado en el tiempo, firmada por Oller 
y divida en dos actos: El Cascanueces y El lago 
de los cisnes, ambas obras reinterpretadas por 
el coreógrafo para un público familiar. La 
segunda fue La bella durmiente según Goyo 
Montero, un montaje con mayor producción 
y medios que también dio sus resultados de 
taquilla y de público. La tercera se ha estrena-
do en abril de 2008 y es de nuevo Oller quien 
se ha encargado de adaptar El amor brujo a 
los códigos del contemporáneo estilizado, 
una fórmula que atrae por sus referencias y 
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por la música, y que combina elementos es-
cenográficos, de iluminación y vestuario de 
muy buena factura. 
También en esta ocasión el Ballet está 
acompañado por la música interpretada en 
directo; la recuperación del directo orquestal 
en las producciones de TGV ha atraído a un 
buen número de público para el que la músi-
ca en vivo en un gran aliciente a la hora de ir 
al teatro. Con ello la directora se ha apuntado 
un tanto.
Los programas mixtos que también se han 
sucedido estos años son una fórmula que 
funciona: tres piezas de no más de veinte mi-
nutos, de creadores diferentes, que permiten 
mostrar varios estilos sin cansar a nadie. Con 
Nacho Duato y la adquisición de algunas de 
sus coreografías han conseguido dos cosas: 
darle en su propia tierra el reconocimiento 
que tiene en todo el mundo y montar espec-
táculos con piezas del director de la Com-
pañía Nacional de Danza, como Duato x tres, 
aptas para todos los públicos y precedidas de 
un éxito asegurado.
El formato de estos montajes permite que 
se desplacen a ciudades medianas y multipli-
car el número de espectadores para la danza, 
una tarea de promoción y creación de públi-
co muy necesaria todavía.
Las salas
En los dos últimos años han sucedido 
también otras muchas cosas. Las salas al-
ternativas han ampliado su programación 
de danza, Teatro de los Manantiales, Carme 
Teatre o la sala Off presentan propuestas de 
toda España y a la vez dan cabida a colecti-
vos valencianos que mantienen una presen-
cia constante en el panorama, como La Coja 
Dansa o Losquequedan. Otras salas como el 
Espacio Inestable, Teatro Círculo, El Corral 
de l’Olivera, la sala Saltamontes y El tutú de 
la Abuela abanderan la apuesta por la fisica-
lidad en sus programas. Teatro Gran Cielo 
es el último de los espacios que se suma a 
la lista, pero con la peculiaridad de que sólo 
programa actividades y espectáculos que gi-
ran en torno a la danza. 
Intemperies es otro de los nombres que 
figuran como reveladores de que se sigue 
avanzando en materia de danza. La primera 
edición de este festival de danza en la calle 
se celebró el pasado mes de noviembre or-
ganizado por la Asociación Valenciana de 
Empresas de Danza (AVED). Piezas cortas 
que durante dos fines de semana salieron a 
las plazas y rincones del barrio del Carmen 
de Valencia. Hubo colectivos invitados de 
otras ciudades, pero el grueso de la tropa lo 
componían los creadores valencianos. Hubo 
público y hubo calidad en las propuestas, lo 
que garantiza que habrá una segunda edi-
ción en 2008. 
La ventana también se ha abierto a trabajos 
de otras compañías nacionales e internacio-
nales. La programación de los teatros públi-
cos, Teatres de la Generalitat, ha visto estos 
años aumentar su programación de danza a 
buen ritmo. El cartel de cada temporada com-
bina la danza, el teatro y la música no a partes 
iguales, pero sí con una generosidad cada vez 
mayor hacia la primera. El mayor teatro de 
Valencia, el Principal, no es lo suficientemen-
te grande para alojar a los grandes compañías 
mundiales, pero el Palau de les Arts Reina 
Sofía se encargará desde el próximo mes de 
junio de cubrir esa necesidad cada vez mayor 
de contar con compañías de prestigio que en-
riquezcan a unos seguidores ávidos de danza. 
Después de esto será necesario incidir en una 
programación más variada y coherente en el 
resto de salas.
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Más factores 
Junto a las compañías citadas anterior-
mente, el tejido profesional se completa con 
la Asociación de Profesionales de la Danza 
de la Comunidad Valenciana (APDCV), la 
AVED, asociaciones como la Gerard Collins, 
los conservatorios profesionales de Valencia, 
Alicante o Ribarroja o concursos de renom-
bre como el Concurso Internacional de Dan-
za de Ribarroja. 
La vitalidad experimentada por la danza 
en esta última década también se pone de 
manifiesto con la permanencia, y crecimi-
ento, desde hace cinco años de la revista 
especializada Con D de danza, publicación 
editada en la capital del Turia que cada cu-
atro meses aborda la actualidad de la danza 
de todo el país. 
Los encuentros artísticos más avanzados 
también han apostado por la danza en sus úl-
timas ediciones, y ya es habitual encontrarla 
en aniversarios como el del IVAM (Institut 
Valencià d’Art Modern), en festivales como 
el FIB de Benicàssim, o el Greenspace de Va-
lencia.
El futuro
Ahora que el Centro Coreográfico cum-
ple 10 años es buen momento para hacer un 
balance porque, como mencionaba al prin-
cipio, ha sido el encargado de impulsar los 
proyectos más incipientes y los ha encamina-
do hacia su profesionalización. En el ámbito 
público se apunta hacia un crecimiento que 
debe pasar por aumentar la programación, 
por una mayor difusión de las actividades, el 
crecimiento económico de las ayudas a com-
pañías y festivales y la fidelización de un pú-
blico cada vez más numeroso.
En el ámbito privado, las salas deben seguir 
apostando por la danza, y los creadores sin 
compañía tienen que encontrar también su 
espacio; la experimentación y las relaciones 
con otros puntos del planeta también debe-
rían ser una constante que enriqueciera un 
panorama un tanto autocomplaciente y ensi-
mismado en su propia problemática.
El futuro depende del pulso que la danza 
marque en la sociedad que la recibe y en ese 
sentido, la valenciana permanece receptiva y 
algo ausente a partes iguales.
